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EL CENCERRO
C e n c e r r a d a  1 0 2

LIBERTO PEREGRINO.

_No me has contado nada de la pere­
grinación que hicisteis el otro día á Tole­
do, carísimo Liberto. ¿Qué te pasó, en 
ella?
' —Pus verá osté. A las tres de la ma­
ñana salimos de la iglesia de la calle de 
la Flor. Como era aún de noche no se dis­
tinguían bien las personas, pero yo olfa-
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teé enseguía á una pelegrina y me apañe 
con ella. Los agentes del Gobernaor y los. 
de Golavieja nos guardaban las espadas. 
Enseguía empegó el c a n te  y de ca berrio 
que atizábamos despertábamos, á los siete., 
durmientes. Pus, s.eñor, que llegábamos 
á la puerta de Atocha, convidé á la pele­
grina á unas copas, nos metimos en ,el 
tren, y f u ,  f u ,  f u ,  entramos en Toledo, can­
tando el S a n t o  D io s .

—¿Y no os siliaarón en ningima parte?,
_¡Anda., morena)! En ca estación no»
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atizaron una de p it ío s  que por poco nos 
güelven locos.

—¿Y qué hicisteis en Toledo?
—Pus comulgar en cuanto llegamos y 

almorzar después.
—¿Y qué almorzasteis?
—Pus yo le ayudé á la pelegrina á des­

pachar unas chuletas que ella llevaba, y 
los demás no sé como se las arreglarían.

—¿Pero es que no os dieron de comer?
— ¡Se quiosté callar! La comía no en­

tra en las pelegrinaciones; ca uno se las 
busca cómo puede.

—¿Y visteis la campana gorda?
—Ni áun eso pudimos conseguir, por­

que el s a c r is m o c h i encargao de la torre 
nos pedía una perra grande por cabeza 
por dejarnos subir, y nosotros preferimos 
emplearla en m e d io  ch ic o  de peleón.

—¿De modo que pasaste un día bastan­
te aburrido?

—Na de eso, nostramo. A l pasar por 
la plaza de Zocodover tropezamos con un 
grupo de guasones que se estaban divir­
tiendo á costa nuestra. En esto salió uno 
del grupo y encarándose conmigo me 
dijo, dice:— jCallel ¡Tú eres elLeguito de 
El C k n c e e b o , el simpático Liberto! Y  
no se necesitó más pa que a mí y a la pe­
legrina que me acompañaba nos atizaran 
ca abrazo empechugao que sabia el cre­
do.. Después nos fuimos con ellos, nos 
metimos en una t a s c a , y venga comía y 
vénga bebía y venga c a n te  flamenco y 
baile hasta la rodilla.

— ¡Jesús! ¡Jesús!
—En fin, nostramo, cuando llegó la 

hora de tomar el tren me encontraba en 
nn estao lastimoso, y el jesuíta que nos 
mandaba me atizó un sermón de primera 
clase.

—¿Y la peregrina?
•—La pelegrina se quedó en Toledo mas 

tíiuerta que viva. Ya me dirán mis ami­
gos lo que há sido de ella.

—No sé cómo te admiten en esas so­
lemnidades.

—Pus si no fuera por mí resultaría 
aquello sumamente aburrió. Ya verá oste 
cmóo soy el primero á quien convidan pa 
la próxima expedición y pa el rosario de 
la Aurora.

—¿Es que va á haber rosario de la Au­
rora?

—Ya lo creo. La mejor noche nos echa­
mos á la calle con los faroles encendíos y 
no le dejamos dormir á Cristo padre.

—Pues entonces acabará eso á farola­
zos.

—Lo que yo sentiré será que me alcan­
ce alguno.

En estos felices tiempos 
que estamos atravesando, 
se debe pasar la vida 
divirtiéndose y rezando.

«>0o>

!
\¡A>'Áy

er . ;iii !¡!__

fl '--II •

h

e n  l a  e x p o s i c i ó n .
— B s e  d e b e  s e r  e l  r e t r a t o  d e l  g e n e r a l  

c r is t ia n o  c u a n d o  e r a  c h iq u it ín .
— ¿ E n  q u é  le  h a s  c o n o c id o ?
_E n  e sa  e s p e c ie  d e  c a la b a z a  q u e  l le v a

en  la  c a b e z a  y  en  q u e  t ie n e  u n  b ra z o  m á s  
g r u e s o  q u e  e l o tr o , p o r q u e  a l  n a c e r  d e b ió  
r o c iá r s e lo  c o n  a g u a  b e n d it a  la  c o m a d r o n a .

<0^0
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—¿Que demonios traes en ese envolto­
rio, Liberto?

—Pus traigo un uniforme melitar, nos­
tramo.

—¿Y para qué quieres tú ese uniforme?
—Pa ir al menisterio de la Guerra el 

jueves por la noche, á ver cómo baila la 
jota aragonesa el general cristiano.

— ¡Jesús, María y José! ¿Y crees tú que 
te dejarán entrar?

—Claro que sí. Como iré vestío de co­
mandante naide me dirá una palabra.

—Veo que te vas á ganar una paliza, 
si no vas á dar de cabeza en las prisiones 
militares en cuanto se descubra la super­
chería .

—Pus too lo daré por bien empleao si 
logro ver cómo se c a b r it e a  el general.

—¿Pero tú crees que bailará él?
—Como si lo viera. Toos los n e o s  echan 

pestes de los bailes y luego se 'p ir r a n  por 
ellos.

—Pues mira, me dan ganas á mí tam­
bién de disfrazarme, aunque sea de ran­
chero, para ir contigo, porque eso de ver 
bailar á un general cristiano con botas de 
montar y un parche en un ojo debe ser 
muy gracioso.

—Pus no hay más que hablar, nostramo. 
El jueves le traigo á osté el traje de p a ­

tatero^  y á ver las cabriolas del general.
0<'0

Junto al sepulcro sombrío 
donde Castelar se encuentra, 
vinieron cuatro italianos 
á tocar la M a r s e l le s a .

o0<»

—¿Y qué viste. Liberto, en el entierro 
del hermanito Castelar? Dicen que ocu­
rrieron muchas cosas.

— ¡Anda la vértiga! Como que me des­
figuré yo en dos ó tres ocasiones que ya 
estaba la Niña en los Madriles. ¿Qué ba­
rrios atizábamos!

—¡Pero, hombre, en un entierro!
—Y qué quiosté, si no pudimos sujetar 

el entusiasmo al ver á los generales ves­
tios de gala, y al probe don C a m e lo  ca­
bizbajo con su traje de mecánica.

—¿Y se sabe si ha presentado la dimi­
sión?

—Ni se sabe ni se sabrá, porque es lo 
que le dirá el compae Montaña: Eso no 
es na! ¡Alante con los faroles!

— ¡Jesús! ¡Jesús! ¿Y á qué general le 
disteis más vivas?

—A toos ellos los pusimos en los cuer­
nos de la luna; pero el general B a i l e  que 
lo cogimos en la cuesta del Cristo de la 
Vega, lo llevamos por la calle Mayor, 
Puerta del Sol, Carrera de San Gerónimo 
y otras, hasta su casa. ¡Y que paso lle­
vábamos toos! No parecía sino que la 
Niña nos estaba esperando en las Ci­
beles.

—¿Y no hubo ningún sablazo perdido?
—En la Puerta del Sol se puso aquello 

un poco feo, porque los mueras á los je­
suítas y al general cristiano eran tan nu­
merosos como los vivas al muerto y á la 
Niña; pero el c a n g u e l it is  oficial era tan 
grande que no se atrevió naide á salir de 
sus casillas.

—¿De modo que las cosas se van ani­
mando?

—¡Y tanto como se animan! Me desfi­
guro que mu pronto no se encontrará un 
jesuíta por un ojo de la cara.

—Dios te oiga, hijo mío; pues era la 
mejor manera de regenerar á España.

M
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Dos moritos que vinieron 
de Tetuán el otro dia, 
suplicaron á Liberto 
les enseñara la villa 
y las cosas más notables 
que tenemos en la misma.

, Aceptó con gusto el Lego 
eí papel que le ofrecían, 
y sin perder un momento 
salió con la comitiva.
—¿Veis esta casa tan grande? 
á los moros les decía; 
pues es una antigua iglesia. 
¿Véis aquí otra más chica?
Es un convento de monjas 
que se, llaman Ursulinas.
¿Veis esa otra de enfrente?
Pues ahí viven los jesuítas.
¿Veis más allá otro edi^cio? 
Pues aquello es una ermita.
'—Pero díga," Hermanó Lego. ' 
¿No hay aquí más que mezquitas? 
—Casi, casi, y muy en breve 
se aumentará la familia, 
porque aquí sólo se piensa

en cosas de sacristía.
—¡Por Alá que esto es gracioso! 
—¡Por A lk p a e c e  mentira! 
—¿Veis este que viene aquí 
tan ufano en su berlina?
Pues no es más que un in g en iero . 
—¿De montes?

—¡No sea osté lila!
In g e n ie ro  de la  u ñ a .
—¡Por el gran Profeta! Y diga: 
¿Cómo no está ya en presidio?

• —Porque el que tiene aquí g u it a  
de esos establecimientos 
muy fácilmente se libra.
—¡Ser esto peor que Maruecos! 
—¡iSer peor que las kabilas!
—Sí, moritos. Por aquí 
no hallaréis más que mentiras, 
chanchullos y desvergüenzas, 
jaleos y felonías.

Por lo cual juzgo que al punto 
el tole tomar debíais 
y marchar á vuestra tierra 
á ver á las odaliscas.
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Carta de Fray’ Liberto al general 
cristiano.

Mu señor mío y hermano en San Ro­
que: La primera vez que oí hablar de 
osfcé creí que era osté el hombre que aquí 
necesitamos, pero después he visto que 
no pasa osté de ser una calamiá como 
otra cualsiquiera. Empujao por los frailes 
y los jesuítas va osté á llegar hasta el 
disloque, según toas las trazas. Lo que 
ha hecho osté con motivo del entierro del 
hermanito Castelar, no tiene ejemplo, ni 
lo que le ha pasao á osté con los milita­
res, tampoco. Mire osté lo que son las 
cosas: Yo que no he podio mirar con güe- 
nos ojos á don Arsénico desde que nos 
hizo aquella charraná del a lg a rro b o ^  de 
güeña gana le habría dao la otra tarde 
un beso y un abrazo, al verle de gran 
gala, con su llorón y too, llevando una 
cinta de la caja donde iba el cadáver de 
Castelar. Y es que aquí la caballerosidá 
y la vergüenza se sobreponen á too lo 
demás.

Si quiere osté que aquí le aplaudamos 
toos, envíe osté á la venta del cuerno 
á los jesuítas y sacristanes que le ro­
dean, y  empiece á obrar con arreglo á las 
grandes necesidaes de la patria. ¡Na de 
escapulario ni de responsos! Ya que ha 
resistió osté el apabullamiento que le hi­
cieron sus subordinaos, poniéndose los 
l lo r o n e s  cuando osté lo había prohibió,

haga osté de tripas corazón y cambie de 
táctica inmediatamente, ó váyase á un 
convento á pedir á Dios e l. perdón de 
nuestras culpas. No ha podio osté hacer 
una cosa peor que aconsejarse de los frai­
les pa gobernarnos. f

Ya vió osté la otra tarde las simpatías 
que tíe osté en la opinión pública, y aho­
ra va osté á ver las carreras en pelo que 
le dan en las Córtes.

Conque que se le cure á osté pronto lo 
del ojo, mi señor don C a m e lo , y déjenos 
cuanto antes en paz, sino se decide usted 
á dar un puntapié á la chusma sacrista- 
nesca que tan en ridículo le ha puesto 
ya.

Le desea salud y agua bendita su afec­
tísimo.

F bay L ibeeto.

L o s  p e r e g r in o s  q u e  fu e r o n ^ á  T o le d o  la  

s e m a n a  p a s a d a  co n  u n  r e p r e s e n t a n t e  d e  

P o la v i e j a .

<=o<=>
Decía, pues, decía

Que esto se pone malo,
Y que se acerca’el día
En que, faltando pan, sobrará palo;
Pues ó turbio yo veo
Y la ilusión política me engaña,
O á un lado el ros y al otro el solideo,
Se va á armar un jaleo
De lo mejor que se bailó en España.

oOo
Dice un periódico extranjero que de 

los cuatro grandes hombres que tenía Es­
paña, han desaparecido dos en poco tiem-
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po: Cánovas y Castelar; y que ya sólo nos 
quedan Sagasta y Martínez Campos.

Pues mire, hermano: si quiere usted 
cargar con esos dos g r a n d e s  h o m b re s  que 
aún se hallan aquí en estado de merecer, 
no sólo se los regalaremos sino que le da­
remos algo encima.

Debe tener ese e x t r a n g is  

cristales de mucho aumento 
cuando le parecen grandes 
los que sólo son pigmeos.

í'iítS

_____  -
Como á las matas 

al fin se tira, 
no quiere el p a t e r  
que Catalina 
por sus ausencias 
quede afligida, 
y un par de abrazos 
¡ay! le propina.

CANTARES DE FRAY LIBERTO.

Camino del cementerio 
acompañé á Castelar, 
y aún me dura la ronquera 
de lo que pude gritar.

Un fraile me dijo ayer 
que el horizonte se nubla 
y que está ya preparado 
para escapar con su muía.

La langosta sigue haciendo 
mil estragos en la Mancha, 
y en los M a d r ile s  los hace 
otro insecto de dos patas.

oOo

Dícese que en una junta de frailes y je- 
suitas celebrada en Madrid se expresó así 
un P. Agustino:

«Permitidme, hermanos, que no parti­
cipe de vuestro entusiasmo por la marcha 
de las cosas. Yo prefería la suavidad que 
empleábamos en tiempos de Cánovas y 
Sagasta, al ruido que ahora estamos ar­
mando porque un general se ha echado en 
nuestros brazos porque no podía echarse 
en otra parte. El día próximo en que ese 
hombre se anule, habrá terminado nues­
tra misión en esta tierra, pues en cuanto 
haya un mal intencionado que grite l A  

e s e ! ¡ A l  f r a i l e !  \Q,ue r á b iá í no tendremos 
más remedio que rabiar todos como el 
año 34.»

Así dicen que se expresó el Agustino, 
que no debe tener pelo de tonto.

Pero los otros frailes, 
anchos de panza, 

dicen que ellos pretenden 
ó todo ó nada.
Y es evidente 

que además de la n a d a  

irán calientes.
o>0<o
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OIPUTADOsiS]

E l  r e s p e ta b le  p ú b l ic o  q u e  a s is te  á  la s  

s e s io n e s  d e l  C o n g r e s o  en  estos t iem p o s  d e  

c r is t ia n is m o  je s u ít ic o .

Los mueras que á Polavieja 
le dieron el otro día, 
han llenado de terror 
á todas las cofradías.

oOo
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CALENDARIO POLITICO

S a n io  de /¿oy.—Santa Escandalera de Cor­
tes.

San to  de maTiana. — San Cfeí»e&-patas- 
arriba.

C u lto s .—Misa del g a llo  en Guerra para que 
Dios ayude al general cristiano contra sus 
infinitos enemigos. N o v e n a r io  en la presiden­
cia para que Don Paco pueda deshacerse del 
lastre reaccionario que le han echado. G r a n  

p r o c e s ió n  de diputados y senadores peregri- 
nospresididos por el P. Montaña. TeJD eum  en 
todos los conventos, en acción de gracias por 
haber pasado pronto el susto que recibieron 
los siervos de Dios el dia del entierro de Cas- 
telar.

T ie m p o .— C&ús. vez más preñado y con 
más ganas de parir.

, -I

c>0<o
Este año no se ha verificado en Madrid 

la procesión del C o r p u s , con gran¿senti- 
miento del general cristiano. Se tomó por 
pretexto la lluvia, aunque no llovió en 
toda la tarde.

Hay quien dice que más que el agua 
influyó el c a n g u e l it is  en la suspensión.

En Palma de Mallorca se desprendió 
un balcón, al celebrarse esa misma pro­
cesión, y fue tal el pánico que se apode­
ro de los sacristanes, que tiraron las imá­
genes que llevaban y pusieron pies en 
polvorosa.

Para regenerar la patria ha discurrido 
el ministro de Hacienda imponer una con­

tribución á los inquilinos, y que'SO encar­
guen de cobrarla los caseros.

Con esta lucubración 
de don Raimundo N e c k é r ,  

ni se pagará el impuesto 
ni tampoco el alquiler.

<000

<oOo
Polavieja no quiso que las tropas cu­

brieran la carrera el día del entierro de 
Castelar.

El las tiene destinadas á un fin más 
alto.

A cubrir la retaguardia á los monagui­
llos y curianas que van en las procesiones.

Ahora dice Sagasta que él va á desa­
rrollar dentro de la monarquía el progra­
ma democrático de Castelar.

¡Ay! ¡A mí me va á¡]dar algo!
¿Quién había de creer que en el hom­

bre que entregó las colonias de España 
sin querer defenderlas, y que nos gober­
nó con estados de sitio, teníamos un d e ­

m ó c r a t a ?

Demócratas así 
me olieron siempre mal.
¡Haced que los cabestros 
los lleven al corral!

o O o
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Miranda de Ebro, 1.* de Junio de 1999.
S im p ático  L eg u ito : C o n tin ú a  a q u í el in te ré s  

que  m is  pob res c a r ta s  d e sp e rta ro n  en  la  op in ió n  
p ú b lic a  desde el p r im e r  m om en to ; y  es q u e  las 
g e n te s  h a n  v is to  en  e llas  el m ed io  de q u e  e l fa ­
m oso robo de P o r tilla , im p u n e  d esp u és  de  30 
años, lle g u e  á  ac la ra rse  p o r  co m p le to  y  se  les 
p o n g a  4 'su s  p e rp e tra d o re s  el inri m erec ido . 
L lam a  m u ch o  la  a ten c ió n  q u e  desp u és de h a b e r  
c e leb rad o  co n tig o  u n  ju ic io  de c o n c ilia c ió n , 
sin resultar avenencia, se  h a y a n  v en ido  4 é s ta  
lo s in te re sad o s  s in  p re se n ta r  la  q u e re lla  co rres­
p o n d ien te  en  el ju z g a d o  de in s tru c c ió n . E sto  se 
in te rp re ta  a q u í en  el sen tid o  de q u e  d ichos se ­
ñ o res  se  h ab r4 n  convencido , com o S ancho  P a n ­
za, de que es peor meneallo; pero  p u e d e n  te n e r  
la  seg u rid a d  de q u e  no fa lta ré  q u ien  lo m enee . 
E l d ia  que  te  env íe  lo s nombres p ro m e tid o s  y te  
d ig a  de q u ié n  e ra n  las cab a lle rías  en  q u e  los 
lad ro n es  se  lle v a ro n  los dos millones robados, 
h a b ré  lleg ad o  s in  d u d a  la  p le n itu d  de los tie m ­
pos, ó lo  que  es lo  m ism o, la  h o ra  de q u e  cada  
c u a l se  q u ite  la  m osca com o p u e d a .

V oy ah o ra  4 h a b la r te  del robo  de F o n te c h a , 
a u n q u e  lig e ran aen te .

E n ,la  noche de l 21 de  E nero  de' 1874 se  p re ­
s e n ta ro n  e n 'd ic h o  p u eb lo  ocho h o m b res  d isfra- 
dos de c a r lis ta s ; d e tu v ie ro n  4 E e lip é  C asado , 4 
q u ie n  a ta ro n  é h ic ie ro n  l la m a r  en  la  p u e r ta  del 
a lca ld e , y  u n a  vez p re sen tad o  éste , le  h ic ie ro n  
l la m a r  en  la  casa  de don  F ran c isco  Z am ora  y  en 
la  del cu ra  don  G rego rio  G u in ea , 4 q u ién es  des- 
balijaron con  el m ay o r o rd en . A l am a  del ú l t i ­
m o le  q u ita ro n  u n  c u b ie r to  de p la ta  con  su s  in i­
c ia le s  y  u n  .herm oso relo j de  b o lsillo .

Los la d ro n e s  sa lie ro n  de  la  .pob lac ión  cu'an. 
do les m an ifes tó  el a lca ld e  que  se ap ro x im a­
b an  otras fuerzas carlistas. Se ca lcu la  lo  ro b a , 
do en  quince ó vemte'jnil_ duros. E n  es te  robo , 
co.mo en el de Por,tilla , son  conocidos lo s  a u to ­
res , a u n q u e  n in g u n o  h a  ido to d av ía  4 p resid io .

C u én tase  q u e  a l d ía  s ig u ie n te  d e l ro b o  e n t r ó  
e l> o b ad o  do n  F ra n c isc o  Z am ora  en  u n a  ta b e r ­
n a , d onde  p id ió  u n  v a so 'd e  v in o  y  d ió ’p a ra  p a ­
g a rlo  u n a  'm o n e d a  de cinco  [duros; y  com o la  
m u je r  q u e  le  h a b ía  se rv id o  d u d a ra  si la  m o n ed a  
e ra  b u e n a , le  dijo  a q u é l:—T óm ala  s in  rep a ro , 
p u e s  es la  ú n ic a  q u e  tu  m a rid o  dejó an o ch e  en  
m i casa.

Y a te  d a ré , L eg u ito  m ío , o tro s  p o rm e n o re s  
ace rca  de e s te  robo y de su s  a u to re s , q u e  e s tén  
hoy  ed u can d o  4 su s  h ijo s  p a ra  c u ra s  y  f ra ile s  y 
p e rte n e c en  a lg u n o s  4 a so c iac io n es c r is t ia n a s .

Te quiere siempre Fray Cosme,

PASATIEMPOS.
CHARADITA

Nota es s e g m d a  

y p r i m a ,  

nota mi te rc ia  

y  el todo villa.

FUGA DE VOCALES

C.m. l.s fr..l.s pr.t.nd.n 
m.t.rn.s .n .n z.p.t.
s. .sp.r. q.. .n br.v. c.rr.n 
l.s ..r.s d.l tr..nt. y c..tr.

o<>c>
Solución á. las antoriores.

A la charada: P á ja r o  

A la fuga de vocales:
Sobre una muía tordilla 

montado iba un padre cura, 
y abultaba el reverendo 
dos veces más que la muía.

EL CEN C ER R O
PEEIÓDICO POLÍTICO SATÍEICO

— ---
D a  u n a  c e n c e rra d a  p o r  s e m a n a  4 lo s  m in is ­

tro s  y  d em és h e rm a n ito s  q u e  c h u p a n  d e l p a ís .
C u e s ta  la  su sc r ip c ió n  1 p e s e ta  t r im e s tre ,  2 

se m e s tre  y  3 ‘50 u n  año ;
L a  m an o  p a ra  lo s v e n d e d o re s  y  c o rre sp o n sa ­

le s , 75 cén tim o s.

Los señores corresponsales de EL CEN­
CERRO qne no envíen la llqnidación de su 
cnenta en los ocho primeros días de cada 
mes, dejarán de recibir el paqnete de cos­
tumbre desde el número siguiente á aquella 
fecha.

MADSTD.—Imp. de FeUpe Marqués, U a i t r a ,  U. t s jo .
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